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(En ~:stu. ~eC 1!ion ~ncontl'ur.~n nnt-stt·o~ l~ctor~s un t-stracto d~ lo ma~ impor-
to.nt" qu .. , ~ohre ltJs di~ tintos rumos t.h: In. Historia. Nu.tnrnl, Apn.re~cu. ~n las Rtwist.as 
qne r .. cibimos en C!unje. Dedi<'amos pn~fert>nt~ utencion u. tocio lo reln.cionado con 
a fauna, flora i jea rhilenus~ . 

ro. Gramíneas productoras de ácido cianhídrico.-
Casi todas las gramíneas son plantas útiles o al ménos in-
ofensivas. Hasta el presente 110 se conoce ningun caso de 
enver1enamiento debido a estas humildes plantas. H. Bon1au, 
miembro rle la mision científica en la América del Sur, ba 
descubierto sobre las altas planicies de los Andes gramíneas 
del jénero Stipa, de nombre vulgar viscacheras, de una toxici-
dad mui grande; algunos centenares de grarnos bastan para . 
matar en una o dos horas un caballo o un mulo. Los señores 
Hébat i Heim, que han estudiado los vejetales llevados por 
Bomatl, han demostrado que la toxicidad era debida a la pro-
duccion de ácido cianhídrico a consecuencia de la descomposi-
cion de un glucósido bajo la ]nftuencia de un fermento análogo 
a la emulsina. 

La presencia de estos vejetales maléficos sobre las altipla-
nicies andinas es de consecuencias etnográficas inesperadas. 
Los indios que habitan los altos valles de la Puna andina han 
formado desde hace siglos una poblacion totalmente aislada 
de las otras razaz, en razon del obstáculo para la subsistencia 
de toda caravana en estos valles, pues las bestias de algun0s 
estranjeros mueren envenenadas tan luego que han pastado 
estas gramíneas; una verdadera barrera vejetal tóxica se ha 
formado al rededor de estas p')blaciones indianas por estas 
Stipa. Esto esplica la persistencia de la individualidad, de la 
orijinalidad de estas razas especiales. 

El doctor Heim hace saber que los animales indíjenas de 
estas rejiones de los Andes (llama, vicuña) parecen evitar las 
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viscacheras; pero, cierto es que algunos animales puede11, al 
contrario, consumir impunemente estas plantas, pri11cipalmen-
te un roedor designado bajo el nombre de Viscache. En efec-
to, se hallan en todas las matas de gTamíneas escre-mentos 

• 

que parecen prevenir de este anünal. ~a analojín de los rloA 
nombres de la planta i del animal, hacen suponer que los 
indíjenas han 11otado desde hace largo tiempo sus relaciones· 
biolój icas. 

El descubrimiento de ~I. Bo1nau es una c:ontribucion muí 
interesante para el estudio de las gratníneas. 

11. Principio activo del polvo insecticida. Leen1os 
en la importnute Revista Farmacéutica que dirije el profesor · 
Dr. Jnan A. Dotníaguez en Buenos Aires, lo siguieute que 
estracta él, a su vez, de ln Pharn~ Ztg. 1907, páj ü89: 

cEl autor (S. SA.To) habia espuesto en un trabajo anterior la 
presuncion de que ese principio fuera la resina de las flores de 
píretro. 

Ahora acaba de aislarle i propone que se le denon1ine pyre-
tol. Es una resina siruposa, límpida, inodora, amarillo clara. 
Puesta en la lengua carece de sabor en un pri nci pi o, luego 
paraliza los nervios. Es insoluble en el agua i en los ácidos 
diluidos; en cambio se disuelve en todas proporciones e11 el 
alcohol, éter i éter de petróleo, así cotno tatnbien én la lejía 
de potasa hirviendo. Sin embargo, si esta resina se precipita 
en su solucion por lo3 ácidos, se obtiene una sustancia com-
pletamente inactiva. El pyretol tiene accion paralizrtnte 80bre 
los a.nitnales de sangre fria, en tanto que eusi no obra en los 
de sangre caliente. » 

12. La mitiloconjestina. Es este el11omhre dado por 
l\I. RICHH!T a uua sustancia tóxica estraicla por él del cuerpo 
de los choros (Mytitus edulis). 

Esta sustancia tiene las tnismas propiedades que la actiuo-
coujestina obtenida de !as actinias o cpotos de mar»; inyectada 
en el sistetna venoso de los perros determina diarreas sau-
guinolentás, vómitos, postrncion i, finalr11ente, la 1nuerte. 

Un resú1nen del estudio de M. Richet aparece en Science au 
~Y..tYe Sieclt·, 1907, páj. 126~ 

C. E. PORTER. 
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